Te damos Gloria, Dios

¡Te damos gloria, Dios, creador del universo,

por el octavo día de tu obra,

en que Jesús, tu Hijo y nuestro Hermano

brotó de las cenizas de la muerte,

como vástago de luz entre las sombras,

como capullo verde en la invernada!

¡Te damos gloria, Dios, artífice del hombre,

por el octavo día de tu obra,

en que del barro espeso de la muerte

esculpiste de nuevo a tu creatura,

una vez más sin mancha, sin doblez,

como almendros en flor en tierra árida!

¡Te damos gloria, Dios, oriente de los tiempos,

por el octavo día de tu obra,

en el que la semilla abierta de la tumba

ha engendrado una luz que ya no muere,

para alumbrar las vías de la historia

hasta que seas todo en todos!
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